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LITOS GEOMÉTRICOS (I)

ALEX SAN FRANCISCO

Por uso preliminar de la divagatoria prehistóri-
ca, aquí los antiguos litos geométricos se sus-
penden, levitan en la ceremonia de la piedra 
tallada y la entidad sin función, no hay estado 
mejor para ellos. Contornos anunciados, redu-
cidos al plano del polígono, a los lados enu-
merados, las descripciones estrelladas. Según 
los especialistas, el lito es un tipo de artefacto 
dentro de un conjunto cultural determinado, 
en este caso el Huentelauquén, en cuyas sa-
linas, en la costa del río Choapa, se encon-
traron sus primeras evidencias –aunque el lito 
sea viejo hallazgo, conocido por gente de cos-
ta y valle, que no llamara la atención de Lat-
cham (1910, fig. 2:13)–. Entonces, su función 
desconocida es reemplazada por un cierre 
diagnosticador del enigma, una función-señal, 
de tipificación de un mundo de objetos posi-
bles a partir de él –herramientas para una vida 
adaptada–, pero sin él, pues el lito es siempre 
borde del conjunto de técnicas que lo prefigu-
ran. Si su forma condujo a un núcleo ritualista, 
a un piedemonte simbólico –industria huma-
na, las manos arcaicas que in-forman (Flusser 
2002)–, en tiempo indeterminado le perdimos 
de vista, atraídos por una geomorfología más 
tremenda, euforia quebrada arriba, obviando, 
con todo derecho, la dimanación del 
microcosmos del lito, la inevitable exigencia 
que desafiaría la renegación del fetiche; 
costumbre “exótica”, “traída” por los primeros 
pobladores del continente. “Exótica” –por 
verla lejos– por las correlaciones suscitadas: 
la simétrica semejanza con las ruedas 
dentadas de California, ambas “curiosamente” 
“casi equidistantes de la línea equinoccial” 
(Llagostera 1980:57). Así, las bandas de Las 
Salinas de Huentelauquén y las de Long 

Beach se encontraban conectadas, y todo se 
remontaría a una importante cantidad de miles 
de años, suficientes para la emergencia del 
lito. Poco importa, de momento, cómo fueron 
“traídos” –viaja la idea, viaja la forma, viaja la 
técnica–en el cruce de la alborada holocénica, 
o si hay otros sumergidos, juramentados como 
evidencias negativas de la migración por la 
costa del Pacífico. El trayecto de los talismanes 
no es aquí lo complejo, la levitación les ahorra 
todo sudor. Una pieza escultórica de piedra 
puede ser creada, y levitar, en dos o más 
lugares simultáneamente. Toda la distancia 
para el disco –Patagonia (Bird 1970), Cabrería, 
California, etc.– ¿Es el lito un objeto de sus 
proximidades?, ¿en qué medida o de qué 
modo?, ¿no lo es? Se lee en Iribarren: “En 
estos objetos de formas geométricas variadas 
con caras planas o plano convexas, hemos 
reconocido a un elemento de utilización 
desconocida, que provisoriamente lo hemos 
atribuido a un rito mágico o religioso” (1961:5). 
Se lee en Gajardo: “Por el parecido de las formas 
discoidales con los discos de los juegos griegos 
podríamos vernos tentados a considerarlo 
(…) Sin embargo, pensamos que, dadas las 
ideas y creencias de los pueblos primitivos, 
un valor simbólico o una función ritual están 
mucho antes que una acrobacia de juego, o en 
último caso este juego ha formado parte de un 
ceremonial” (1962-63:52). Permanecemos en 
un juego provisorio; y luego los hallazgos de 
La Chimba de Antofagasta, 9680 años atrás, 
circunstancias de clímax térmico, ardentía 
ecuatorial, ¿consumo de sustancias visionarias, 
ayahuasca? Llagostera, el descubridor, advierte: 
“Un complejo psicotrópico viene como un 
complemento perfecto, a las concepciones 
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simbólicas que hemos asignado a los litos 
geométricos” (1977:110). Calor y producción. 
Los litos concentran entre fogones, levantan 
un “campamento ceremonial” (Llagostera et 
al. 2000: 470), por la tarde la bruma de la 
cohesión, una finitud –el porqué del lito–. La 
permanencia de la comunidad primitiva, – ¡en 
este mundo me quedaré!–, ¿demostración de 
la re-producción, de la reunión periódica, de 
las iniciaciones? Lito contexto –reproducción/
formalización de lo circundante–decidida 
dispersión americana. Su forma reclama al 
invisible, de ahí su impenetrable –volúmenes 
encarnados, fuerzas psíquicas, modelo y 
transformación, acontecimientos posteriores a 
las extinciones–, aunque no esconda ninguna 
medida o sea transparente. Es su material el 
que lo hace aparecer, el diseño específico 
sobre la arenisca-granito-andesita-basalto, 
en el preciso “tiempo de la piedra”, dureza 
en una “suerte de ritmo natural, ritmo bien 
condicionado” (Bachelard 1991). Toda esa 
energía contra el lito, producción que está 
siempre en relación con otras producciones, 
otros trabajos, hasta conseguir en ese cuerpo 
abrasado la variación coherente, el detalle. 
Ningún instrumento está solo, antes prefiere 
los encadenamientos –como en el escondrijo 
de Bolsa Chica Mesa (Couch et al. 2009)–, 
aunque su fabricación haya sido un secreto 
y sus apariciones oportunas, enrojecidas, no 
fuesen más que para acentuar su ausencia 
–adoración y ocultamiento, pues no ha 
encontrado sustituto posible–, o para esperar 
suficientemente el abandono de la horda, el 
des-tierro. Para los tecnólogos, el primer uso 
de la piedra es la hoja de la herramienta, la 
punta del proyectil. En todos esos años, los 
litos, todavía embriones, pudieron distanciarse 
del arma, no de la mano, no de la necesidad 
de ser sostenidos, yendo hacia aquella función 
plástica –por supuesto, vaciándose en su mana 
respectivo–, que podría ya sustraerse al juego 
de la ritualidad, más imperceptible, en que 
el lito media, habita –se alivia, se alimenta, 
se reproduce, duerme, descansa por años–, 
unidad sin resistencia, fracturadas las paredes 

de su tiempo –de la rítmica mencionada–, e 
inicia otros –nuevas consumiciones–, en que 
es sobre todo objeto fuera de lugar, caído 
del cielo. Los viejos maestros de las piedras 
alimentaron sus teorías, pero ahora no sabemos 
cómo interrogar al ritolíto –meramente 
suspendido como cuerpo señalador–. Acaso 
esa sea la continuidad de su prestigio.
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